
 
 
 
 

NUEVO HORARIO DE VERANO, DEL 15 DE JUNIO 
AL 16 DE SEPTIEMBRE DE 2026. Las misas de diario 
son a las 8:30, 12:30 y 20:00 h. Las misas de domingos 
y festivos son a las 10:30, 11:30, 12:30, 13:30 y 20:00h. 
 

GRUPO LECTIO DIVINA: Por motivo de la visita del 
Papa, la  reunión del grupo Lectio Divina fue retrasada al 
próximo domingo 21 de junio, a las 11:00h.  
 
*TU AYUDA MARCANDO LA CASILLA DE LA 
IGLESIA EN LA DECLARACIÓN DE LA RENTA. En 
plena campaña de presentación de la declaración de 
la Renta, MANIFIESTA TU AYUDA A LA IGLESIA 
MARCANDO LA CASILLA  EN FAVOR DE LA 
MISMA. 

 

La Comunidad Parroquial de San Manuel y San 
Benito os desea buen verano. “Toma y Lee” 

volverá a publicarse en septiembre 2026. 
 

 

 

 

 

PROGRAMA LIBERADOR 

Muchos cristianos piensan estar viviendo su fe con responsabilidad porque se preocupan 

de cumplir determinadas prácticas religiosas y tratan de ajustar su comportamiento a unas 

leyes morales y unas normas eclesiásticas. 

Asimismo, muchas comunidades cristianas piensan estar 

cumpliendo fielmente su misión porque se afanan en ofrecer 

servicios de catequesis y educación de la fe, y se esfuerzan por 

celebrar con dignidad el culto cristiano. 

¿Es esto lo único que Jesús quería poner en marcha al enviar a sus discípulos por el 

mundo? ¿Es esta la vida que quería infundir en el corazón de la historia? 

Necesitamos escuchar de nuevo las palabras de Jesús para redescubrir la verdadera 

misión de los creyentes en medio de esta sociedad. Así recoge el evangelista Mateo su 

mandato: «Id y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 

muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis lo habéis recibido, dadlo gratis». 

Nuestra primera tarea también hoy es proclamar que Dios está cerca de nosotros, 

empeñado en salvar la felicidad de la humanidad. Pero este anuncio de un Dios salvador 

no se hace solo a través de discursos y palabras sugestivas. No se asegura solo con 

catequesis ni clases de religión. Jesús nos recuerda la manera de proclamar a Dios: 

trabajar gratuitamente por infundir a los hombres nueva vida. 

«Curar enfermos», es decir, liberar a las personas de todo lo que les roba vida y hace 

sufrir. Sanar el alma y el cuerpo de los que se sienten destruidos por el dolor y 

angustiados por la dureza despiadada de la vida diaria. 

«Resucitar muertos», es decir, liberar a las personas de aquello que bloquea sus vidas y 

mata su esperanza. Despertar de nuevo el amor a la vida, la confianza en Dios, la 

voluntad de lucha y el deseo de libertad en tantos hombres y mujeres en los que la vida 

va muriendo poco a poco. 

«Limpiar leprosos», es decir, limpiar esta sociedad de tanta mentira, hipocresía y 

convencionalismo. Ayudar a las gentes a vivir con más verdad, sencillez y honradez. 

«Arrojar demonios», es decir, liberar a las personas de tantos ídolos que nos esclavizan, 

nos poseen y pervierten nuestra convivencia. Allí donde se está liberando a las personas, 

allí se está anunciando a Dios. [JAP] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 19, 2-6a. 

En aquellos días, llegaron los hijos de Israel al desierto del Sinaí y acamparon allí, 

frente a la montaña. Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó desde la montaña 

diciendo: «Así dirás a la casa de Jacob, y esto anunciarás a los hijos de Israel: 

“Vosotros habéis visto lo que he hecho con los egipcios y cómo os he llevado sobre 

alas de águila y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras me obedecéis y guardáis 

mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda 

la tierra. Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa”». 

SALMO, 99: NOSOTROS SOMOS SU PUEBLO Y OVEJAS DE SU REBAÑO. 

 DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS ROMANOS 5, 6-11. 

Hermanos: Cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo 

murió por los impíos; ciertamente, apenas habrá quien muera por un justo; por una 

persona buena tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: Dios nos demostró su 

amor en que, siendo nosotros todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. ¡Con 

cuánta más razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos por él salvos del 

castigo! Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte 

de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su 

vida! Y no sólo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor 

Jesucristo, por quien hemos obtenido ahora la reconciliación. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 9, 36-10, 8. 

 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las muchedumbres, se 

compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 

abandonadas, «como ovejas que no tienen pastor». 

Entonces dice a sus discípulos: «La mies es abundante, 

pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor 

de la mies que mande trabajadores a su mies». Llamó a 

sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar 

espíritus inmundos y curar toda enfermedad y 

dolencia. Estos son los nombres de los doce apóstoles: 

el primero, Simón, llamado Pedro, y Andrés, su 

hermano; Santiago, el de Zebedeo, y Juan, su hermano; 

Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; 

Simón el de Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió 

Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de paganos ni entréis en las 

ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad 

que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad 

leprosos, echad demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis». 

 

 

«EL REINO DE LOS CIELOS ESTÁ CERCA» 
(Mt 9,36-10,8:10, 7) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 88,18-19) 

 

«Sólo está excluido de la llamada del Señor aquel que no se 

afana en este mundo. Pero ¿quién es el que en esta vida no se 

afana en medio de sus pecados y maldades? Si, pues, todos 

se fatigan, a todos se ha dicho: Venid a mí todos los que 

estáis fatigados (Mt 11, 28). Si se dijo a todos, ¿por qué 

cargas tu culpa sobre quien te ha invitado? Ven. Su casa no 

es estrecha para ti; el reino de Dios es posesión común de todos; cada uno lo 

posee en su integridad, ni disminuye al aumentar el número de los posesores, 

puesto que no se divide. Cada cual posee íntegramente lo que muchos poseen en 

concordia. Hemos conocido también, hermanos, en el misterio encerrado en esta 

lectura, lo que aparece clarísimo en otros lugares de los libros sagrados, a saber, 

que dentro de la Iglesia hay buenos y malos, lo que solemos llamar el trigo y la 

paja. Nadie abandone la era antes de tiempo; mientras dura la trilla tolere la paja, 

tolérela en la era». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 15 
Santa María Micaela del 

Santísimo Sacramento  

 
1 Re 21, 1-16 
Salmo: 5 
Mt 5, 38-42 

 

Martes, 16 

 
 

 
Re 21, 17-29 
Salmo:50 
Mt 5, 43-48 

 

Miércoles, 17 
  

 
2 Re 2, 1. 6-14 
Salmo: 30 
Mt 6, 1-6. 16-18 

 

Jueves, 18 
 

 

 
Eclo 48, 1-14 
Salmo: 96 
Mt 6, 7-15 

 

Viernes, 19 

San Romualdo 
 

 
2 Re 11, 1-4. 9-18. 20 
Salmo:131 
Mt 6, 19-23 

 

Sábado, 20 
 

 

 
2 Cron 24, 17-25 
Salmo: 88 
Mt 6, 24-34 


